
SEGUNDO DOMINGO ORDINARIO - C (Las Bodas de Caná) 

(20 Enero 2013) 
 

Lectura de la primera carta de San Pablo a los Corintios 

Hermanos: 

Hay diversidad de dones, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de 

servicios, pero un mismo Señor; y hay diversidad de funciones, pero 

un mismo Dios que obra todo en todos. En cada uno se manifiesta el 

Espíritu para el bien común. Y así uno recibe del Espíritu el hablar con 

sabiduría; otro, el hablar con inteligencia, según el mismo Espíritu. 

Hay quien, por el mismo Espíritu, recibe el don de la fe; y otro, por el 

mismo Espíritu, don de curar. A éste le han concedido hacer milagros; 

a aquél, profetizar. A otro, distinguir los buenos y malos espíritus. A 

uno, el lenguaje arcano; a otro, el don de interpretarlo. El mismo y 

único Espíritu obra todo esto, repartiendo a cada uno en particular 

como a él le parece. 

               Palabra de Dios  
 

PROCLAMACIÓN DE LA BUENA NOTICIA DE JESÚS 

SEGÚN SAN JUAN 
 

Narrador:  En aquel tiempo había una boda en Caná de Galilea y 
la madre de Jesús estaba allí, Jesús y sus discípulos 
estaban también invitados a la boda. 

 

NIÑO1: ¿Y qué tiene que ver una boda con Jesús? 
 

NIÑO2: Pues yo pienso que si invitaron a Jesús hizo bien en 
acudir; además, ¿no has oído que estaba también su 
madre? 

 

NIÑO1: Sí, y los discípulos, que eran doce. ¡Vaya gasto para los 
novios! 

 

Narrador: Tenéis razón. Era costumbre invitar a todos los 
parientes y amigos, y las celebraciones duraban varios 
días. Los invitados comían, bebían, bailaban... 

 
NIÑO2: ¿Jesús también? Yo no me lo imagino. 
 
Narrador: Desde luego que sí; le gustaba ver feliz a los demás y 

participar en su alegría. Pero, pasados los primeros 
días surgió un problema. 

NIÑO1: Ya me lo imagino. Con tanta gente, seguro que se 
terminó la comida. 

 
NIÑO2: ¡Vaya corte! Eso sí que sería demasiado. 
 
Narrador: Sí. Los novios no tenían mucho dinero, y el vino, que 

solía beberse en abundancia, comenzó a escasear. 
Escuchad lo que dijo el criado: 

 
CRIADO: Nos estamos quedando sin vino, y la gente sigue 

pidiendo. ¡Más vino, queremos más vino! 
 
MARÍA: Jesús, hijo, no les queda vino. 
 
JESÚS: Tranquila, mujer; nosotros somos invitados. ¡Qué nos 

importa a ti y a mí! Mira, todavía no ha llegado la hora 
de manifestarme. 

 
MARÍA: Vosotros, los que servís la mesa. Haced lo que Él os 

diga. 
 
JESÚS: ¿Tenéis tinajas grandes? 
 
CRIADO: Sí, tenemos seis tinajas que son para las purificaciones. 

En ellas caben lo menos cien litros de agua. 
 
JESÚS: Está bien. Id y llenadlas de agua hasta el borde. Una 

vez llenas, lleváis un vaso al mayordomo para que lo 
pruebe. 

 
Narrador: El mayordomo probó luego del vaso, lo paladeó 

apreciando el contenido, y se fue en busca del novio. 
 
Mayordomo: Todo el mundo pone primero el vino bueno y deja el 

malo para el final, cuando todos están ya bebidos. 
 
NOVIO: ¡Claro!, así debe ser. 
 
Mayordomo: Entonces, no entiendo por qué mandas tú sacar 

ahora el vino mejor. 
 
NOVIO: ¿Yo...? ¡No entiendo nada! Si no debía quedar más 

vino... 
 
Narrador: Y así fue, cómo en Caná de Galilea, Jesús comenzó sus 

signos. Así manifestó su gloria y creció la fe de sus 
discípulos. Creyeron más en Jesús. Después bajó a 
Cafarnaún con su madre y sus discípulos. Pero no se 
quedaron allí muchos días.           Palabra del Señor 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  Rellena los bocadillos y coloréalo 

 

 

          

 

Parroquia Nuestra Señora de Atocha 
PP. DOMINICOS – MADRID 

Avda. Ciudad de Barcelona,1 

http://www.parroquiadeatocha.es 

 

Reflexión 
El episodio relatado en el pasaje del evangelio de este Domingo se 

sitúa al inicio de la actividad pública del Señor. Se inicia así el llamado 

“tiempo ordinario”, en el que Domingo a Domingo se va avanzando 

ordenadamente (de allí el término “ordinario”) en la lectura del 

Evangelio con el fin de proponer a la meditación de los fieles las 

enseñanzas y obras del Señor Jesús desde el inicio hasta el final de su 

vida pública. Aunque este año se leerá el Evangelio según San Lucas, 

el pasaje de este Domingo esta tomado del Evangelio de San Juan, 

único que narra el episodio de las bodas de Caná. 

En Caná el Señor y sus primeros discípulos asisten a una boda. 

Observa el evangelista que «estaba allí la madre de Jesús». Es por 

intercesión suya que el Señor obrará allí su primer milagro o “signo”, 

como llama San Juan a los milagros obrados por el Señor. La 

conclusión del Evangelista es muy importante: «Así, en Caná de 

Galilea Jesús comenzó sus signos, manifestó su gloria, y creció la fe de 

sus discípulos en Él». 
 
 

PREGUNTAS A REFLEXIONAR EN FAMILIA 
 
 

- ¿Qué papel tiene María en este pasaje de las bodas de Caná? 
  
 

- ¿Cuál es el motivo por el que interviene María? 
 

- ¿Por qué dice Jesús: “Todavía no ha llegado la hora de 

manifestarme”?       
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